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Profundo de transformación que las capacite a fondo para enfrentar los
Las Fuerzas
vienen empeñadas en un procesi

desafíos del momento nacional, eleve su estatura moral y profesional y acreciente su prestigio ante el pueblo

colombiano, proyectándolas hacia el Siglo XXI con niveles de eficiencia y eficacia que aseguren el más alto grado

de efectividad en el cumplimiento de su misión.
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Siendo la educación el instrumento llamado a modelar el com-

ponente humano de la Fuerza Pública, el Comando General de 

las Fuerzas Militares la ha incluido prioritariamente en el esfuer-

zo de reestructuración en curso emitiendo para este propósi-

to la Directiva 15/CGFM-ESDEGUE-590, que contempla Jas 

disposiciones básicas y emite las normas para adelantar el pro-

ceso encaminado a hacer de la educación el crisol donde se 

forje el hombre de armas que la Nación requiere para su de-

fensa, la sociedad colombiana para tutelar su existencia republi-

cana en paz y el Estado para su estabilidad democrática.

La primera fase de dicho proceso ha sido la realización del 

Seminario "La Educación en una democracia en Conflicto”-15 

al 17 de Noviembre, Hotel Tequendama-, punto de partida 

para la reflexión, el análisis y las líneas de acción hacia el futuro 

como medio de sentar las bases estructurales del sistema 

educativo. Este documento plantea los fundamentos esenciales 

del tema y de los subtemas de discusión, como la base de par-

tida para los trabajos del seminario en calidad de guía general.

FILOSOFÍA DE LA EDUCACIÓN MILITAR
La formación del militar y su educación progresiva deben 

reposar en sólidos basamentos éticos. Esta característica cobra 

aún más importancia frente al conflicto interior y a "la combi-

nación de todos los medios de lucha" con la cual el adversario 

pretende justificar el desconocimiento del Derecho de Gentes 

y el atropello de cuantas normas morales han diseñado 

sociedades y pueblos desde tiempos inmemorables para regir 

sus relaciones recíprocas en paz y en guerra.

DERECHOS HUMANOS Y DERECHO 
INTERNACIONAL HUMANITARIO
La defensa del Estado y de la Sociedad no justifica en manera 

alguna la violación de los Derechos Humanos y del Derecho 

Internacional Humanitario (DIH). Colombia, país signatario de 

todos los convenios y protocolos internacionales sobre la ma-

teria y miembros de Naciones Unidas, tiene contraído un com-

promiso inviolable con la comunidad internacional, que sus 

hombres de armas no pueden ignorar ni atropellar, no impor-

ta cuáles sean los métodos ni la barbarie que desplieguen los 

enemigos del orden democrático y de la Fuerza Pública que lo 

sostiene.
Portar las armas del Estado y recibir la facultad de emplearlas 

cuando las circunstancias lo exijan, requiere una formación 

ética consciente y nítida, apta para gobernar los instintos y 

pasiones en medio de la ferocidad de la lucha Esta debe ser 

una constante intransgredible en la educación del militar que 

asegure plena coherencia con el desempeño de sus delicadas 

funciones.

LA PROFESIÓN DE LAS ARMAS
Optar por el servicio a las Fuerzas Militares en cada una de sus 

ramas, implica entender su grandeza, valorar su hondo sentido 

espiritual, renunciar a muchos halagos y facetas atractivas de la 

vida cuando el deber lo ordena y revestirse de abnegación que 

puede llegar al sacrificio. Estas virtudes que configuran una 

deontología única en las profesiones humanas, adquiere parti-

cular profundidad en las circunstancias que padece la Nación 

colombiana. Crear y consolidar estos valores dentro de un 

culto sentido a la Patria, es lo que se conoce como mística pro-

fesional, eje conductor de ía educación militan

EL ARTE DE MAN DAR
Si el Don de Mando es consustancial a la personalidad innata 

del individuo, la educación debe perfeccionarlo en quienes lo 

posean y crearlo mediante la formación, el estudio y la praxis. 

Quien no tenga los atributos de líder puede suplirlos si se 

esfuerza por penetrar en sus fundamentos sicológicos bajo la 

guía de superiores y profesores, la lectura de biografías de quie-

nes han sobresalido como conductores de hombres y na-

ciones, además de la práctica y ejercicio del mando.

FUNCIONES DISCIPLINARIAS Y JUDICIALES
Siendo el hombre la célula primaria de las organizaciones 

armadas, la administración de las facultades disciplinarias es par-

te esencial del liderazgo. Aunque la jurisprudencia actual ha 

sustraído de la función del mando militar muchos aspectos de 

la Justicia Penal Militar anteriormente adscritos a los niveles de 

unidad táctica hacia arriba, la formación y el conocimiento a 

fondo de este ramo es indispensable, en particular cuando 

situaciones inesperadas propias del combate irregular pueden 

situar a comandantes de fracción ante situaciones que deman-

dan tales conocimientos.

CULTURAMILITAR Y HUMANÍSTICA
El Arte de la Guerra contiene elementos muy amplios de 

orden cultural, que hallan en la historia uno de sus más vastos 

espacios. Por otra parte, el carácter ascensional de la carrera 

militar impone un contacto progresivo con círculos intelec-

tuales. universitarios, políticos, periodísticos, académicos y 

sociales, que en los mandos de unidades tácticas, operativas, 

bases navales y aéreas revisten singular importancia, así como 

en las jerarquías de general y oficial de insignia. La cultura, tanto 

militar como humanística, viene a ser producto del empeño 

personal que debe despertarse en los miembros de las institu-

ciones armadas mediante la educación, con el fin de desarrollar 

el campo autodidáctico, dada la imposibilidad de que las 

Fuerzas Militares puedan proveerla en los cursos de capacita-

ción, siempre cortos de tiempo.
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EL ENTORNO SOCIAL
El conflicto que padece el país ha venido a intensificar 

las relaciones del estamento armado con la sociedad, 

particularmente en el sector agrario. Por ello el trato 

con las comunidades urbanas y rurales, en especial en 

los sectores marginales más susceptibles de ser atraídos 

hacia la insurgencia o de resultar víctimas de sus efectos, 

adquiere perfiles de necesidad sustancial.

Esta circunstancia comunica carácter dual a la 

preparación del militar colombiano: máxima capacidad 

para el combate, combinada con tratamiento sensible, 

comprensivo y humanitario a las comunidades que con-

figuran la polifacética sociedad de la Nación.

RELACIÓN CON AUTORIDADES
Y ORGANIZACIONES
El Sentido de colaboración y el ánimo de entendimien-

to deben signar las relaciones castrenses con autori- 

novación de procedimientos que pueden caer en obso- ♦ 

lescencia y de doctrinas en continua mutación.

No se puede confundir la tradición con el estancamien-

to. Abrir la mente y el espíritu a corrientes renovado-

ras, examinar errores con la decisión de corregirlos no 

de justificarlos, significa mantener una dinámica de cam-

bio acorde con la rápida evolución de la vida moderna. 

Estos criterios, aplicables a la doctrina militar, son inhe-

rentes a la educación misma sus objetivos, propósitos y 

metodología pedagógica.

Se debe evitar, tanto en la educación como en la doctri-

na y materias afines, la tendencia al paradigma. Quien 

cree haber alcanzado la perfección en cualquier orden, 

corre el riesgo de estancarse y situarse en posición 

mental de resistencia al cambio, lo que represa la evolu-

ción y el progreso. Fiel a estos criterios, la educación 

debe utilizar la magia de la historia, la acumulación de 

experiencias exitosas y también de reveses para no

Esta circunstancia comunica carác-

ter dual a la preparación del militar 

colombiano: máxima capacidad 

para el combate, combinada con 

tratamiento sensible, comprensivo v 

humanitario a las comunidades que 

configuran la polifacética sociedad 

de la Nación.

dades civiles, entidades cívicas, sindicatos, académicas y 

universitarias, entre otras. El tratamiento del orden 

público perturbado y las reacciones violentas prestas a 

estallar en ambientes caldeados y situaciones de aguda 

confrontación, debe ser resultado de colaboración es-

trecha de los mandos militares con las autoridades civi-

les en los respectivos niveles.

TRADICIÓN YMODERNIDAD
El equilibrio entre estos dos conceptos de apariencia 

contrapuesta tiene plena aplicación en el ámbito educa-

tivo institucional. Del pasado deben tomarse los valores 

morales, el sentido de perpetuidad histórica, en síntesis 

cuanto de positivo existe en la fuerza y el orgullo del 

pasado, para proyectarse vigorosamente hacia el futuro. 

La educación debe propiciar, sobre esa base de valores 

y sentimientos, el examen continuo de circunstancias 

cambiantes, la aparición de avances tecnológicos, la re-

incurrir de nuevo en los errores que pudieron ocasio-

narlos, con la mente siempre dispuesta al cambio y a la 

evolución.

MATRICES BÁSICAS
La preparación de las FF.MM debe desarrollarse dentro 

de dos grandes matrices, de las cuales se desprenden los 

diversos aspectos de la educación que deberán garanti-

zar la seguridad y la defensa nacionales:

1. Po l ít ic a  d el  Es t ad o

Se deriva de la Constitución Nacional, lo que le da per-

manencia, y de las leyes que la desarrollan, cuyas muta-

ciones producirán variaciones ocasionales sin que por 

ello se pierda continuidad programática en lo funda-

mental. Responde, a la vez, a la política del Presidente 

de la República en el manejo de las relaciones interna-

cionales, a la actitud de países vecinos y a la protección 

de los intereses nacionales frente a potencias que



en una Democracia en conflicto

IT El objeto primordial de la educación es el hombre. En el campo cas- 

transe, definir el perfil deseable constituye la focalizaron del esfuerzo

'Tur-

ft* a la formación de esta concien-

* á v cía y deberá perpetuarla en el futuro con el

de asegurar la estabilidad democrática.

W á oulM»LA^|
MM £ • puedan 1

amenazarlos o intenenr el lo-

gro de los objetivos que el Estado fija a la j

' Nación.
En el frente interno, la Constitución dispone para la W 

Fuerza Pública la salvaguardia de la vida, honra y bienes de 

los ciudadanos, así como la seguridad y defensa del Estado y de 

la sociedad, de lo cual 

se desprenden las 

funciones de la edu- 

cación castrense para 

responder adecuada-

mente a los mandatos de

la Carta. En Colombia, además de los órdenes normativos, exis-

te una tradición histórica de acatamiento militar al poder

civil y una convicción republicana y democrática que

& modela el pensamiento de los cuadros y tras- .

ciende a las tropas. La educación militar rjfrdL 

ha cotribuido decisivamenteJgta ap Mfll.rn ,UCJ OrlÁL

r Derivado de la Apreciación Político-Estratégica como documento 

de la Seguridad
j W'Nacional, establece tas

¡prioridades para la pre-
K paración de las FF.MM.de 

^^ las que se derivan las del comienzos la máxima atención del

Estado y de su Fuerza Pública. No fúe asi. El proble- 

ma no se entendió en sus raíces y por consiguiente se equi- 

vocó el tratamiento, lo que explica su crecimiento e involu- 

cramiento de nuevos factores, entre los cuales las autodefensas y el 

tráfico de estupefacientes constituyen los más deteriorantes de una 

P compleja situación a la que se agregan la crisis económica y fiscal, el 

desempleo y la corrupción, entre otras complicaciones que ameritan en su 

conjunto el esfuerzo máximo del Estado y de la Fuerza Pública.
) La educación castrense debe focalizar el problema con sentido analítico y asig-

narle carácter de emergencia, aceptando que seguirá influenciada por la alte-

ración profunda del orden social, el desquicia-

miento de la sociedad agraria y el deterioro
de los valores morales contra el cual debe \
tener una coraza protectora para evitar g 4

El programa de reestructuración educati- 

va, en semejante situación, debe realizarse 

con sentido futurista, que incluya las hipóte-

sis de posible desarrollo del conflicto, así como el manejo del post-conflicto en 

el cual las FF.MM habrán de jugar papel decisivo en la recuperación de la paz 

i pública, del orden y la convivencia democrática.

WrL-Un fenómeno de la intensidad, duración y progresivo agra- 

como el que ha producido la metamorfosis de un 

violento que cubre la segunda mitad del M 

. Siglo XX y aún subsiste en el siglo XXI, ha 
í debido comprometer desde sus

2 . El CONCEPTO ESTRATEG'IC

servidores de la Fuerza Pública

PERFIL DEL MILITAR COLOMBIANO

común, deberán poseer los

Como denominador

acendrado patriotismo, excelencia 
en combate, sentido de pert ene nei 

traducido en mística profesional, ci­
rio i de cuerpo, lealtad v honestidad.
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para obtenerlo, y debe responder tanto a las exigencias de la 

propia institución en el desarrollo de su misión constitucional, 

como a la voluntad ciudadana y su expresión sobre lo que 

deben ser las Fuerzas Militares dentro del sistema democrático. 

En buena parte, este perfil lo define la Filosofía de la Educación 

contenida en el presente documento, que podría sintetizarse 

así: un profesional íntegro en los cuadros de mando, con for-

mación humanística, vertido hacia las comunidades civiles, con 

liderazgo y poder de convocatoria para empeños cívicos a la 

vez que eficiente en la protección de los sectores rurales 

donde cumpla tareas de mantenimiento del orden ciudadano. 

En el nivel de la tropa, condiciones similares en sus relaciones 

con la comunidad, trato respetuoso y amable con la gente, con-

ducta pública intachable y respetabilidad unida a confianza en su 

presencia protectora. Dentro de la institución, deberá reunir las 

condiciones de un combatiente sereno, valeroso, convencido de 

su misión en la defensa de la patria y sus instituciones, leal y de 

excelente preparación en el campo de la actividad que le co-

rresponda de acuerdo con la Fuerza a que pertenezca y den-

tro de ésta a las diferentes especialidades.

Como denominador común, deberán poseer los servidores de 

la Fuerza Pública acendrado patriotismo, excelencia en com-

bate, sentido de pertenencia traducido en mística profesional, 

espíritu de cuerpo, lealtad y honestidad.

planeamiento y conducción de operaciones conjuntas 

a los oficiales de las tres Fuerzas Militares, esfuerzo que 

halla culminación en el Curso de Altos Estudios Mili-

tares (CAEM), desamollado en la misma Escuela para 

el ascenso a generales de los coroneles del Ejército y

En esta área, se buscará que la programación configure 
una hilación coherente entre las etapas de ascenso, en \ 
forma tal que existí plena articulación de los nivottss j

ncr educate. bien por medio de «ra» dearnfeb
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OBJETIVOS 

O

El último decenio del Siglo XX estuvo

al nuevo milenio como plataforma fon

conio ideas-fuerza en sus propósitos.

Q

1, Fo r mac ió n  d e Co man d an t es -LId er es

O

to v la tecnología. Por consiguiente, 

Dentro de este orden de ideas, el comandante reúne 

preparación profesional y habilidades desarrolladas por la edu-

cación y perfeccionadas por la practica para el desempeño de 

una función dada El líder, sobre un Don de Mando propio de 

la personalidad innata, perfecciona su ejercicio y depura los 

atributos que configuran su personalidad para alcanzar la coor-

denada máxima de la conducción afortunada de individuos y 

grupos.

Desde las Escuelas de Formación, los cadetes deben ser induci-

dos hacia el logro de esa doble condición en un esfuerzo con-

tinuado que debe ejercerse a todo lo largo del proceso educa-

tivo como una constante de superación individual.

El liderazgo y la capacitación, fundamentados en valores 

morales y profesionales enunciados en la Filosofía de la Edu-

cación deberán configurar la esencia del militar moderno que 

la Nación necesita.

2. El Ho mbr e

El ser humano, con sus complejidades, sus características, su 

idiosincrasia regional, sus sentimientos y pasiones, es la materia 

prima que configura lo que, como valor agregado, bien puede

signado por tres elementos cjue penetran 

damental: la información, el conocimien- 

la educación se dirigirá a introducirlos

denominarse el alma de un ejército. En Colombia se añaden 

tipologías variadas según la procedencia comarcana de cuadros 

y tropas. Por consiguiente debe ser objeto de la mayor solici-

tud, atención a sus problemas y necesidades, trato humanitario, 

consideración y respeto.

En las fracciones menores, unidad fundamental hacia abajo, el 

comandante debe conocer a cada uno de sus hombres, identi-

ficándolos y conducirlos según su condición, sus limitaciones y 

aptitudes. El soldado, el grumete, el miembro de la infantería 

aérea o nava!, merecen un trato digno, respetuoso y humano. 

Los sentimientos de autoestima, dignidad, orgullo de perte-
necer a la Fuerza, deben elevarse y estimularse. El vocabulario 

soez, los términos insultantes u ofensivos deben desaparecer de 

los cuarteles así como cualquier otra manera despectiva o 

humillante de dirigirse al subalterno.



3. Ser v ic io  d e Es t ad o  May o r

El autor británico Spencer Wilkinson denomina a los Estados 

Mayores como cerebros de los ejércitos, con lo cual quiso 

destacar la importancia de estos organismos anónimos en la 

concepción, el planeamiento y la conducción de las operaciones 

y de los apoyos logísticos necesarios para alimentarlas. Como 

instrumentos al servicio del mando, constituyen grupos de 

especialistas que, convenientemente accionados, facilitan el ejer-

cicio del liderazgo moderno, que no es ya el del comandante 

solitario sino el de jefe de ese equipo cuya inteligente articu-

lación se traduce en el empleo exitoso de un cuerpo militar.

La formación de oficiales de Estado Mayor requiere todo un 

proceso educativo. La integración de grupos humanos pugna 

con el individualismo, el afán de notoriedad personal y la insu-

laridad de la naturaleza humana, que en Colombia revisten 

aguzadas condiciones temperamentales y de carácter nacional. 

La capacitación de la oficialidad para este servicio debe iniciar-

se desde las Escuelas de Formación, acentuarse en los cursos 

de ascenso, ejercitarse en las Planas Mayores de nivel táctico 

hasta llegarse al Estado Mayor de la Fuerza y Conjunto.

La educación de las Fuerzas Militares 

en y para la democracia, conce­

bida con el amplio espectro t|ue 

este documento refleja, 

adquiere dimensiones que ame­

ritan una dirección general cu­

yo nivel deberá corresponder al Co­

mando General de las Fuerzas Militares.

La preparación de las Fuerzas Militares para realizar operacio-

nes conjuntas depende para su buen desarrollo del conoci-

miento de estas disciplinas. En ios niveles superiores los Estados 

Mayores suelen estar compuestos por miembros de las distin-

tas Fuerzas, lo que exige sólida formación y experiencia

4. Men t al id ad  d e In t e l ig en c ia

El conocimiento previo del que habla Sun Tzu, indispensable 

para el planeamiento y la conducción de operaciones y de la 

guerra debe constituir un objetivo básico de la educación mili-

tar tanto general como en el caso específico del conflicto inter-

no, donde la identificación del adversario y su ubicación revisten 

mayores dificultades y su averiguación se hace más perentoria 

Esta mentalidad debe llevar aparejada la de contrainteligencia, 

o sea la adopción de todas las medidas de seguridad para pre-

venir que el espionaje o cualquier otra forma de detección 

ponga al enemigo en capacidad de conocer materias confiden-

ciales o secretas que puedan afectar a las propias tropas.

5. CONDUCCION DE OPERACIONES

LaTáctica constituye la ciencia-arte de la conducción de opera-

ciones. Dentro de este ámbito, la utilización del producto de la 

inteligencia militar, proveniente de niveles superiores u 

obtenible dentro del campo de combate, es base del éxito. El 

dominio del terreno y de sus características favorables o adver-

sas según el tipo de operación que deba planearse o con-

ducirse, es condición indispensable para el logro del objetivo 

táctico, operativo o estratégico. La visión del escenario donde 

ha de comprometerse una unidad de cualquier nivel y su cor-

relación con el tamaño, la composición y los medios de que 

disponga esa formación de combate, requiere especial capaci-

tación que hace de ella un objetivo educacional de primerísima 

importancia

6. Co n c ien c ia Lo g ís t ic a

En un país de agudas limitaciones fiscales y económicas, los 

medios materiales serán siempre escasos. Su correcta adminis-

tración, el mantenimiento oportuno, la conservación bajo con-

diciones climatéricas adversas y exigencias que producen noto-

rio desgaste, requieren la formación de una conciencia que 

extraiga del material el máximo rendimiento y asegure prolon-

gada duración.

7. In t eg r ac ió n  Ciu d ad an a

En los conflictos internos, la triada del poder nacional estable-

cida por Clausewitz cobra mayor importancia que en las gue-

rras convencionales. En la situación colombiana constituye 

necesidad vital, como lo demuestra el decurso del conflicto en 

la segunda mitad del Siglo XX. Preparar a las Fuerzas Militares 

para una adecuada relación civil-militar es esencial no sola-

mente llevando las instituciones militares al contexto social, sino 

cautivándolo, despertando su interés por el conocimiento de 

ámbitos militares y atrayendo sectores de la sociedad a partid-

ACCIONES CÍVICAS Y SICOLÓGICAS
Las guerras revolucionarias tienen como objetivo primario la 

mente y los sentimientos del ser humano. Por ello se emplean 

métodos que oscilan entre la persuasión y el terror, que deben 
ser contrarrestados por una estrategia diseñada para superar al 

adversario en ese propósito en forma acorde con la idiosin-

crasia de las gentes hacia quienes se dirige el esfuerzo y con la 

morfología misma de la lucha insurreccional,

Demostrar que ¡os llamados a la revolución violenta son 

innecesarios porque las Fuerzas Militares, con el apoyo del



Militares para una adecuada

relación civil-militar es esca­

las instituciones militares al

l ¡véndelo,

interés por el conocimiento

de ámbito# militares v atra­

yendo sectores de la sociedad

a participar en eventos de

diversa clase.

informativos es obtener y presentar noticias. Si se facilita el 

acceso periodístico a la noticia veraz y fiel, se pueden neu-

tralizar los efectos sensacionalistas y evitar la distorsión o 

falsedad de la información que después resulta difícil rectificar. 

Por otra parte, la difusión de noticias positivas que interese 

divulgar, hallará en los medios de comunicación el eco nece-

sario para darlos a conocer a la ciudadanía.

El manejo acertado de este recurso constituye toda una políti-

ca que debe de desarrollarse preparando a los cuadros en la 

relación cordial y atrayente hacia los medios escritos, radiales y 

televsivos.

Estado, pueden dar solución a los problemas y necesidades 

comunitarias, constituye la primera aproximación al objetivo. 

Las experiencias de los años sesenta cuando se logró pacificar 

el agro que sufría los efectos residuales de la violencia sectaria, 

pueden servir de base, adaptando su dimensión a las circuns-

tancias actuales y haciendo más vigorosa y activa la partici-

pación gubernamental con recursos y medios. Tratar las causas 

más que productos de violencia armada, produce efectos más 

positivos que el empleo de la fuerza dislocado del tratamiento 

global del problema.

La acción sociológica encuentra en los medios de comuni-

cación social un elemento muy valioso que es preciso aprender 

a manejar, teniendo en mente que el objeto de los medios 

para cada uno de los servicios, armas y especialidades que 

requiere su funcionamiento orgánico y académico. En esta for-

ma a la par que se asegura la coherencia global y la adopción 

de una filosofía compartida, se mantiene la singularidad requeri-

da por los ámbitos de tierra, mar y aire consustanciales a las 

Fuerzas.

Otra ventaja de la Dirección General, es la de establecer vín-

culos con las autoridades educativas nacionales y con organis-

mos tales como el ICFES y la Asociación Nacional de Univer-

sidades. con beneficios para el conjunto de las Fuerzas y para 

cada una en particular.

ENTIDAD RECTORA
La educación de las Fuerzas Militares en y para la democracia, 

concebida con el amplio espectro que este documento refleja, 

adquiere dimensiones que ameritan una dirección general cuyo 

nivel deberá corresponder al Comando General de las Fuerzas 

Militares. Refuerza este criterio, la necesidad de diseñar matri-

ces básicas comunes para las tres Fuerzas y asegurar la cohe-

rencia programática en aspectos que habrán de conducir a una 

mayor integración con miras a la realización de operaciones 

conjuntas que conduzcan al éxito táctico, operativo y estratégi-

co. Además podría dirigir y articular Autodidáctica y educación 

a distancia.

Dentro de esta idea, cada Fuerza conservará su autonomía para 

la programación que se le es propia, así como la diversificación

Documento de trabajo presentado por el Comité Directivo corrío base de partida y guia para las actividades por desarrollar. el 

análisis del tema y los debates que tendrán lugar de acuerdo con la directiva correspondiente.

cial no solamente llevando

despertando su

contexto social, sino cau-
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